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Nora tiene tres problemas.

El primero es que sus dos mejores amigos han roto. Así que ahora tiene que aguantar que se repartan su custodia con mensajes muy fríos de WhatsApp.

El segundo es que Marcos, el chico del que lleva enamorada desde el instituto, no termina de darse cuenta de que están hechos el uno para la otra y se empeña en salir con otras chicas.

El tercero es que ha pillado a su madre y a la vecina en la cama. Y esto sería precioso (pasado el trauma inicial) si no hubieran decidido vivir todos juntos.Todos. Los cuatro: las dos mujeres, Nora y Adrián.

Adrián, el de las tres primeras veces de Nora. El del lunar que susurra de forma seductora y los ojos ridículamente azules. Su peor pesadilla.

«Refrescante y original, con un protagonista arromántico que roba corazones y una chica que te hace reír a carcajadas.» (Cherry Chic, autora de Todas mis respuestas)
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A mi hermana,
por la que empecé esta historia.

Y a todas aquellas personas que saben
que Adrián no siempre ha llevado tilde.
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DE ARNESES PARA SEÑORA Y CONVERSACIONES INCÓMODAS

NORA

Cuando abro la puerta de la habitación de mi madre y me la encuentro desnuda en la cama, encima de su mejor amiga, me sorprendo un poco.

No en plan mal, ¿eh? Me parece estupendo que haya rehecho su vida tras el divorcio. También es fantástico que no sea heterosexual.

O sea, fantástico no. Que me da igual. Nunca lo hemos hablado, pero creo que es de ese tipo de conversaciones incómodas que ha preferido evitar. Como cuando me bajó la regla por primera vez y me escribió instrucciones en un pósit, que a su vez pegó en una caja de compresas que dejó sobre mi mesa. O como cuando un día me encontré varios condones que había metido en el cajón de las bragas junto a un libro sobre sexo ilustrado.

Lo que me sorprende es que lleve puesto un arnés. Son cosas para las que una hija no está preparada, da igual que haya crecido con internet.

Como pillarla con las manos en la masa me resulta un poquito violento, vuelvo a cerrar la puerta sin decir nada y doy media vuelta. El plan es bajar a la cocina, prepararme un café y buscar en el móvil cómo arrancarme la imagen del cerebro.

Mientras la cafetera se calienta, escucho golpes en la planta de arriba. No sé si están vistiéndose a toda prisa o dando guantazos en las paredes con ese pene enorme en el que terminaba el arnés. Nora, el móvil. Rápido. «¡Oye, Siri! Cómo olvidar que tu madre se está tirando a la vecina antes de que te deje un pito de goma con una nota en la habitación».

Con los nervios, desbloqueo la cámara frontal y mi cara de susto me devuelve la mirada. A mi favor he de decir que la palidez se debe a que me encuentro mal, por eso he llegado a casa antes (bueno, por eso y porque no me apetecía ir a clase), pero para los ojos abiertos de par en par no me sirve la misma excusa.

No me da tiempo ni a buscar la solución a mis problemas ni a darle más de un par de sorbos al café antes de que las dos mujeres se presenten en la cocina. Vestidas, gracias a Dios.

Conchi no puede contener la risa: se apoya en la encimera, un poco apartada de mí, y se tapa la boca con los dedos para disimular. Mi madre está roja como un tomate y balbucea mucho. Se sienta frente a mí y acerca las manos para coger una de las mías, pero se lo piensa mejor y las deja en su regazo. Carraspea varias veces antes de empezar:

—¿No deberías estar en la universidad?

La quiero mucho, pero su capacidad de darle la vuelta a la situación y regañarme cuando tendría que estar explicándose me saca de quicio. Decido no tenérselo en cuenta porque se ve que la pobre está al borde de un ataque de nervios.

—Sí, pero me encontraba mal. Creo que estoy resfriada. —Me miro los pies, consciente de que debo de estar igual de roja que ella—. He ido a tu cuarto para… eh… coger el paracetamol de tu baño y… bueno. Que lo siento. Y que muy bien.

Conchi estalla en carcajadas y mi madre la mira con enfado antes de volver la cabeza hacia mí.

—Lo que has visto… —empieza a decir—. A veces, cuando dos personas se quieren…

«¡Oye, Siri! Cómo morirse antes de que tu madre te explique de qué va el sexo cuando ya tienes diecinueve años».

—Mamá, que no. Que me parece genial y… bueno. Que tengo que irme a… —suicidarme— la cama a descansar.

—Pero es importante que entiendas…

—No, de verdad. Para. Por favor.

Conchi debe de darse cuenta de que como esto siga así mi madre y yo entraremos en bucle, por eso se acerca, pone una mano sobre el hombro de ella y me mira con calidez. Me encanta esta mujer. Siempre me ha parecido genial, con su pelo corto teñido de rubio y sus ojos azules pequeñitos. Ya no la veo tanto como antes, pero recuerdo que siempre tenía una broma lista para aligerar el ambiente.

—Déjame a mí. —Mi madre suspira cuando le dice aquello y noto lo que siempre he sabido: que la quiere un montón. Aunque ahora entiendo que no era el tipo de amor que yo había dado por hecho—. Escúchame, cielo, Pilar y yo llevamos tiempo viéndonos.

He pasado un montón de tardes en su casa cuando se veían, ya lo sabía. Lo que no sabía era que además de hablar, se metían la lengua hasta la garganta y… No, los arneses fuera de la memoria. Ahora.

—Ya.

—Lo que quiero decirte es que llevamos un año saliendo.

—Casi dos años —rezonga mi madre.

—Eso. —Agita la mano, como si aquello no tuviera importancia—. La cuestión es que estamos enamoradas, ¿lo entiendes?

—Claro que sí —respondo muy deprisa. Lo último que quiero es que piensen que las juzgo—. Me alegro mucho.

—Hemos pensado que ya que Adrián y tú lo sabéis…

—¡Espera, espera! ¿Él lo sabe?

—Claro, cariño, desde hace meses.

Miro a mi madre con enfado, ¡ya le vale! Podría haberme contado antes lo de su relación, igual que ha hecho Conchi con su hijo. Ella baja la mirada, como disculpándose.

—Bueno, pues ahora que los dos estáis al corriente, creo que es un buen momento para que nos vayamos a vivir juntos.

El horror echa a patadas al enfado y miro ojiplática a ambas mujeres.

—¡¿Qué?!

—Es para ahorrar gastos —se excusa mi madre.

—Es porque queremos estar juntas —se sincera su novia—. No digo que nos vayamos a casar mañana ni nada de eso, pero…

—¡¡¿Qué?!!

—¡Céntrate, Nora, por amor de Dios! ¡No seas intolerante!

—¡No soy intolerante, mamá! —Me pongo en pie de golpe—. ¿Que queréis salir juntas? ¡Genial! ¡Pero no podemos vivir los cuatro! ¡Es imposible! ¡No…! —Piensa, Nora—. ¡No cabemos!

—Hay tres habitaciones en cada casa, cariño, no vamos a pedirte que compartas dormitorio con Adrián.

—Y podremos poner en alquiler esta —apunta mi madre, haciendo un gesto para abarcar la cocina— y sacar algo de dinero. Ya sabes que la papelería no va demasiado bien, cualquier ayuda es bienvenida.

—¡Pero no podéis!

Conchi inclina la cabeza, como he visto hacer a su hijo miles de veces.

—¿Por qué?

—Porque… ¡porque Adrián y yo nos odiamos!

Esto es una mentira a medias. Hace poco más de dos años que no lo veo (sin contar las veces que me lo he encontrado por el pueblo y he cambiado de dirección para no tener que saludarlo) y, aunque en su día le tuviera bastante manía, tampoco puede decirse que lo odiara. ¿Que se mereció algún puñetazo en la cara? Sí. ¿Que era inaguantable? También. Pero odiar requiere un esfuerzo enorme que Adrián desde luego no se merece. Por otro lado, estoy segura de que él, más que odiarme, disfrutaba poniéndome de los nervios. Con su cochino lunar y su sonrisa de…

—No digas tonterías, Nora —me regaña mi madre, interrumpiendo el hilo de mis pensamientos—. Conchi ya lo ha hablado con él y no ha puesto ningún problema, ¿verdad?

La mujer rubia asiente.

—De hecho, comentó que estaba muy ilusionado.

—¿Que está ilusionado? ¡¿Adrián?!

Encoge un hombro, un gesto que también es muy propio de su hijo, y aclara:

—En realidad se echó a reír y dijo que iba a ser interesante.

Mierda.

«¡Oye, Siri! Cómo deshacer que te has acostado con el hijo de la novia de tu madre».
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DE REVISTAS GUARRINDONGAS Y SALIVA DE MÁS

ADRIÁN

Empezó cuando teníamos doce años. Solo coincidimos tres días de julio con la misma edad, y fue en el segundo de ellos en el que las cosas comenzaron a volverse interesantes.

Antes del beso, Nora me parecía una pesadilla. Era toda huesos y ojos enormes entornados bajo un ceño permanentemente fruncido. La típica cría gritona que tira tus cosas cuando no haces lo que ella quiere y te pega mientras llora para que la bronca te la lleves tú.

Si pasábamos tanto tiempo juntos no era porque nos apeteciera. Estoy seguro de que me soportaba tan poco como yo a ella. Pero éramos vecinos y nuestras madres se llevaban bien, así que tenía que tragármela casi todas las tardes, especialmente en verano. Hasta la fecha había probado todo lo que se me había ocurrido para que me dejara en paz: decírselo directamente, dibujar e ignorar sus quejas constantes, bajarme los pantalones y los calzoncillos y enseñarle el culo…

Pero ahí seguía la maldita niña, mirando a su alrededor con los brazos cruzados y opinando sobre absolutamente todo.

Nos besamos un martes. No sé por qué coño me acuerdo, pero sé que fue ese día. Nuestras madres estaban en la cocina de mi casa, preparando mi tarta de cumpleaños para el miércoles, y Nora estaba en mi habitación criticando los dibujos que tenía colgados en un tablón de corcho.

—¿Qué se supone que es esto? —preguntó con asco, señalando uno de ellos.

Estaba sentado en la cama, leyendo un cómic. Levanté la vista y vi que se refería al boceto del alien que había terminado la semana anterior.

Podría habérselo explicado. Haber hecho acopio de paciencia y portarme como mi madre insistía en que me había educado. «Es un xenomorfo de la Nostromo, la nave espacial de una película. ¿A que mola?». Quizá de haberle dicho eso las cosas no habrían acabado así. No lo tengo claro porque puede que fuera yo el que empezó lo que pasó entre nosotros, pero fue Nora la que decidió continuar.

—Es una mujer desnuda —mentí.

No suelo hacerlo. Mentir, digo, no dibujar tías en pelotas. Eso lo hago un montón.

—No es una mujer desnuda, es un bicho asqueroso.

—¿Cómo lo sabes? ¿Alguna vez has visto a una mujer desnuda?

—¿Eres tonto? —Descruzó los brazos para señalarse a sí misma—. ¡Yo soy una mujer! ¡Y me he visto desnuda mil veces!

—No eres una mujer, eres una niña.

—Da igual, es casi lo mismo. Además —apuntó con ese retintín en la voz que me sacaba de quicio—, me apuesto lo que quieras a que he visto más mujeres desnudas que tú. Porque me he visto a mí, a algunas amigas, a mi madre…

Dejé el cómic sobre la cama y sonreí por primera vez en la tarde.

—Y yo te apuesto que no. ¿Quieres comprobarlo?

Nora volvió a cruzarse de brazos y me miró desafiante mientras bajaba de la cama y me arrodillaba frente al colchón. Lo levanté un poco para separarlo del somier y tanteé, con la lengua entre los dientes, hasta que di con lo que buscaba.

—Cierra los ojos —le pedí.

—¿Para qué?

—¿Quieres que te lo enseñe o no?

Pese al bufido, me hizo caso. Saqué la revista de su escondite y repasé las páginas sobadas hasta dar con la foto del desplegable central. La revista me la había conseguido Rodri, al que se la había pasado su primo mayor. La verdad es que era una puta mierda, nada ni remotamente parecido a lo que puedes encontrar hoy en día por internet, pero por aquella época mis hormonas no necesitaban demasiado para entrar en ebullición.

—Ya puedes abrirlos.

Cuando lo hizo, los ojos de Nora se agrandaron todavía más de lo normal, que ya es decir. Parecía que iban a salírsele de las cuencas y saltar hacia la foto de aquella mujer pelirroja con las tetas operadas.

Pensé que gritaría, que me insultaría o ambas cosas a la vez. Lo que no se me ocurrió fue que me arrebatara la revista de las manos y se pusiera a hojearla a toda prisa.

Se sentó con las piernas cruzadas en el suelo, obsesionada con lo que veía. Creo que lo normal habría sido que me sintiera incómodo, incluso que temiera que después le fuera con el cuento a mi madre. Pero cuando murmuró un «¡Hala!, pero ¿por qué tiene eso… ahí dentro?» me eché a reír.

Ese fue el primer día que pensé que Nora era divertida.

Me senté junto a ella, inclinándome también sobre la revista. Nuestras frentes casi se rozaban y su flequillo me hacía cosquillas.

—Ve a las páginas finales, ya verás.

—¡Madre mía! —exclamó, alternando la vista entre esas dos personas follando y yo—. ¡Esto es… es…!

—¿A que mola?

—No sé —sopesó, estudiando minuciosamente la fotografía—. ¿Por qué no se besan antes?

Estallé en carcajadas de tal manera que me tiré de espaldas al suelo y tuve que agarrarme la tripa. Nora cerró la revista y me miró. Por primera vez no tenía el ceño fruncido ni parecía con ganas de criticar mi comportamiento. La sonrisa le trepó poco a poco por las comisuras y, al final, acabó en el suelo conmigo, igual de histérica.

Cuando conseguí parar, le dije:

—He ganado la apuesta.

—No sé —dudó—. ¿Has visto muchas revistas parecidas? —Se mordisqueó la parte interior de las mejillas y giró la cara cuando asentí—. Vale. Entonces has ganado.

—Lo que quiera, ¿no?

—¿Eh?

—Me has dicho que te apostabas lo que fuera, así que he ganado lo que quiera.

—Ah. Sí, bueno… Sí.

Me recosté de lado, hacia ella. Puede que fuera todavía un crío, pero no era tonto y acabábamos de ver pornografía juntos. Aquello era capaz de enrarecer cualquier ambiente.

Me encantaría poder decir que no estaba nervioso, que pasé por mi primer beso como por muchos de los que vinieron después: creyendo que sabía lo que hacía y controlando la situación. No es cierto. Pero al menos puedo decir que no perdí la sonrisa cuando le propuse:

—¿Nos besamos?

Volvió a girar la cabeza hacia mí, inquieta.

—¿Por la apuesta?

—Claro.

Se incorporó para sentarse y respiró hondo. El corazón me martilleaba en la garganta cuando asintió.

—Vale.

Imité su postura, crucé las piernas y coloqué las manos sobre las rodillas. Todavía no sabía que la idea de que el chico tuviera que dar el primer paso era una gilipollez, no me juzgues. En ese entonces me pareció lo propio, importante además porque había sido yo el que lo había propuesto, así que tragué saliva y me acerqué a Nora con los ojos abiertos y la boca cerrada.

Nuestros labios chocaron de frente y fue, de lejos, la cosa más incómoda que había hecho hasta ese momento. Y había corrido en pelotas por el pasillo de una casa llena de gente persiguiendo a Rodri, que estaba de la misma guisa.

Nos miramos, todavía pegados, y me fijé en que Nora volvía a fruncir el ceño, como si estuviera a disgusto. Me acojonó que no fuera lo que esperaba, así que la cagué todavía más: saqué la lengua y traté de metérsela a la fuerza. Ella abrió la boca, probablemente para quejarse, y aproveché para hacer quién sabe qué.

No fue mi peor beso, pero estuvo muy cerca. Hubo tanta saliva y tantos dientes chocando que me prometí a mí mismo que no volvería a hacer aquello en la vida. No cumplí, claro, como ninguna de las doscientas veces que me he prometido no volver a beber, pero durante los dos años siguientes la idea de morrearme con alguien me dio un asco tremendo.

Fue ella la que se separó en vista de que yo no paraba de estropearlo cada vez más. Me observó como si me hubiera convertido en una cucaracha gigante, se restregó los labios con la manga de la chaqueta y, por primera vez desde que la conocía, enmudeció.

—Vaya —comenté, por decir algo. Estaba igual de espantado que ella. Como seguía sin hablar, propuse—: ¿Quieres que hagamos algo? No sé, eh… ¿leer un cómic? Tengo uno nuevo que…

Se puso en pie, me lanzó una última mirada de horror y se largó de mi habitación sin contestar.


DE RESEÑAS INEXISTENTES Y LUNARES QUE SUSURRAN DE FORMA SEDUCTORA

NORA

Lo estudié atentamente, intentando averiguar por qué leches me lo encontraba cada dos por tres enrollándose con una chica distinta en los pasillos del instituto.

Habían pasado tres años desde nuestro intento de beso, pero alguien que hacía aquellas cosas horripilantes con la lengua no podía haber mejorado tanto, daba igual la práctica que tuviera. Había estado a punto más de una vez de acercarme a cualquiera de sus víctimas en pleno morreo, darle un toquecito en el hombro y pedirle explicaciones. Algo como: «¿Por qué te torturas así?». Me contenía porque, a ver, el instituto es un lugar salvaje y al menor tropiezo te cuelgan una etiqueta. A mi mejor amiga, Alina, se habían tirado un curso entero llamándola Ausolina porque al abrir la taquilla se le cayeron un par de compresas y un idiota estuvo ahí para verlo y reírse a gritos de ello. Yo no quería ser La voyeur, Mironora o cualquier tontería de esas, gracias. Así que me había limitado a observar de refilón cómo Adrián se enrollaba cada semana con alguien diferente y a darle vueltas al asunto.

Lo que más me sacaba de quicio era que él ni siquiera parecía estar esforzándose. Daba la impresión de que se limitaba a quedarse plantado en un sitio, como un geranio echando flores, y por arte de magia aparecía alguna chica para meterle la lengua hasta el esófago. ¿Tenían algún chat de grupo en el que se pedían la vez? Te juro que una tarde lo vi en la biblioteca haciendo quién sabe qué (estudiando seguro que no), se le acercó una tía de último curso, lo besó y se marchó como si allí no hubiera pasado nada.

Le expuse mis dudas a Alina porque su hermana, Lía, es de la edad de Adrián y parecían llevarse bien. Lía y Adrián, no Alina y Lía. Ellas se llevaban fatal. Lo entendía, que conste. Se parecen como un huevo a un tractor. Mientras que Lía era un carámbano de hielo, toda ella poses estudiadas y miradas de superioridad, Alina se vestía con la ropa de la sección de chico (ella insiste en que no existe tal sección porque «La puñetera ropa no tiene género, Nora») y se dedicaba a coleccionar partes por mal comportamiento. A su favor debo decir que la culpa no era enteramente suya: de no haberse hecho amiga de Natán y Oriol, los otros dos chicos de nuestro grupo, sus padres no habrían llorado cada vez que la llamaba el director, preguntándose qué habían hecho mal.

La cuestión es que Alina no tenía ni la menor idea de por qué las tías parecían hacer cola para que Adrián les babeara la boca, aunque opinaba que en gran parte se debía a que era guapo hasta el absurdo. Quizá por eso sus conquistas no parecían durarle mucho: una cara bonita con escasas artes amatorias no da para más de una semana.

Me encontraba de nuevo en su habitación. Mi madre estaba en el salón con la de él, comentándole lo de su inminente divorcio. Puede que yo tuviera quince años, pero había visto peleas suficientes como para estar de acuerdo en que lo mejor era que mi padre y ella se separaran. Además, él tenía pensado irse a vivir a Madrid, a solo treinta minutos en coche del pueblo. Podría verlo cuando quisiera.

Mientras miraba a Adrián, apoyada en la estantería de al lado, él dibujaba. Le habían comprado una de esas mesas inclinadas y estaba encorvado sobre ella, repasando los detalles de una mujer desnuda con alas de murciélago o algo así. No había dejado de pintar monstruos, pero casi todos estaban acompañados de señoras con tetas y caderas enormes. Menudo cerdo.

Alina tenía razón, no estaba ciega: era tan guapo que dolía verlo. Con dieciséis años se había convertido en el tipo de chico que hacía que giraras la cabeza de golpe si te cruzabas con él por la calle. Un conjurador de tortícolis y choques contra farolas, cuya misión principal parecía ser que perdieras el hilo de la conversación. Ya sabes. De esos.

Era muy alto, aunque no había terminado de crecer. A mí, por desgracia, me quedaba poco. En aquel entonces estaba a dos centímetros de alcanzar mi metro cincuenta y tres definitivo. Él todavía estaba a quince de llegar al metro ochenta y siete. Tenía el tipo de cuerpo que tienen los adolescentes que están constantemente dando el estirón: largo y fino, con los brazos y las piernas infinitos. Llevaba el pelo negro por la cara, sin orden ni concierto, y en la escena que te estoy describiendo tenía el flequillo recogido con una goma que supuse que sería de su madre: rosa y con dos corazones enormes colgando.

Esa era de las pocas cosas que me hacían gracia de él, la capacidad que tenía de pasar absolutamente de todo. Iba por la vida como si nada de lo que sucediera a su alrededor le importara mucho, dispuesto a detenerse solo cuando algo conseguía hacerlo reír. Y se reía un montón. En voz baja, más con los hombros que con la voz. Se reía cuando Lía rechazaba de malas formas a alguno de los chicos que se le acercaban o cuando Rodrigo, su mejor amigo, colgó un cartel enorme de «Se vende» en la puerta del instituto, con el teléfono privado del director. Se rio incluso cuando dos tíos fueron a amenazarlo por haberse enrollado con la novia de uno de ellos. Y según los rumores aquello fue intenso: por lo visto lo metieron en el baño de las chicas, lo estamparon contra la pared y se llevó un par de puñetazos antes de que apareciera Lía para salvarlo. Hay quien dijo que lo consiguió pateando la entrepierna de uno de ellos, pero la teoría que más triunfó fue la de que Lía los amenazó con extender el rumor de que tenían ladillas.

Lo mejor de Adrián siempre han sido sus ojos y ese dichoso lunar. Los primeros son azules, pero no de un azul apagado, como los de Marcos, sino como dos malditos farolillos. No me sorprendería si brillaran en la oscuridad, te lo juro. Y luego está el lunar. Lo tiene en el labio inferior, a la derecha. No es demasiado grande, pero no lo necesita para que la vista se te vaya a él cada dos por tres. Es hipnótico y a veces, cuando me daba cuenta de que había estado fijándome en él, sentía ganas de arrancárselo de un guantazo para que dejara de despistarme.

—¿Vas a seguir ahí parada mirándome, niña?

Esas eran las cosas buenas de Adrián. Las malas se resumen en que es imbécil. Llevaba llamándome «niña» desde aquel beso que nos dimos con doce años. Y eso me resultaba indignante por varios motivos: porque mi nombre es muy bonito, porque por aquella época tenía un pequeño trauma con mis curvas inexistentes y porque era consciente de que empleaba esa palabra precisamente para molestarme.

—No te estoy mirando.

La sonrisa le trepó por la mejilla y el dichoso lunar me pidió por favor que asumiera de una vez por todas lo evidente.

Adrián dejó el lápiz e hizo girar la silla para encararse. Me pareció una falta de respeto que a pesar de estar sentado no fuera mucho más bajo que yo.

—¿Quieres que hagamos algo?

Me había hecho esa pregunta cientos de veces. «Algo» siempre había significado jugar a la videoconsola, que él mirara cómics mientras yo me quejaba porque odiaba leer, hablar de tonterías o echar una partida a algún juego de cartas. Ese día, sin embargo, «hacer algo» adquirió un nuevo significado. Seguro que fue el lunar, que me susurró de forma seductora la nueva posibilidad mientras yo estaba despistada: «Podríais morrearos para comprobar definitivamente si ha mejorado o no. Vamos, Nora, sabes que es la solución más lógica».

Debí de ponerme roja porque de pronto tenía mucho calor. Adrián arqueó las cejas con sorpresa y sonrió más aún.

«Céntrate, recuerda toda esa saliva».

—No quiero hacer nada contigo —logré espetarle, frunciendo el ceño para que no se hiciera ideas equivocadas—. Solo me preguntaba cómo consigues liarte con tantas chicas si eres un desastre besando. ¿Les das dinero o algo por el estilo?

Agitó los hombros en una carcajada silenciosa, sin dejar de mirarme con esos ojos que o me estaba volviendo loca o eran más brillantes que hacía un minuto.

—¿Quieres comprobarlo, niña?

—¿Me estás diciendo que te bese para ver si luego me das cinco euros? No, gracias.

—No, te estoy diciendo que si te apetece no me importa morrearte para que entiendas por qué hay tantas tías que me piden que lo haga. Y si quieres darme dinero después tampoco me voy a quejar. Mis servicios son gratis, pero se agradecen las donaciones.

—Ni lo sueñes.

—Mis sueños son un poquito más explícitos que eso, niña. —Apoyó los codos sobre las rodillas y entrelazó las manos. En plan profesional, como si estuviéramos negociando—. Entonces, ¿qué? ¿Vienes tú o voy yo?

—Nadie va a ir a ninguna parte, deja de decir tonterías.

Frunció los labios, decepcionado, y se recostó en la silla con las piernas extendidas. Colocó uno de sus pies entre los míos, como por casualidad. Sí, claro.

—¿Has besado a alguien? Además de a mí, claro.

—Eso ni siquiera pudo catalogarse como un beso. Fue más bien un castigo, como si uno de los dementores de Harry Potter me hubiera robado la alegría y el alma ya de paso —contesté, mordaz. Después traté de arquear una ceja. No lo conseguí y levanté las dos por despecho—. Y sí, he besado a montones de chicos desde entonces. —En mi imaginación, pero eso no se lo dije—. Traté de quitarme el mal sabor de boca que me dejaste, pero no ha habido manera.

—Claro. —Volvió a sonreír y a mover un poco la silla a los lados, rozándome los tobillos con la zapatilla—. ¿Y a Marcos?

—¿Qué?

Me gustaría poder decir que mi voz salió normal, con fuerza, como si me ofendiera. Pero se pareció más a un graznido agónico de terror superlativo.

Llevaba obsesionada con Marcos desde siempre. Bueno, desde que lo conocí cuando entré en el instituto. Era perfecto, muy rubio y muy guapo, como un príncipe de esos de las novelas que Alina no paraba de recomendarme sin éxito. Hacía tres años que estaba en su misma clase y, si bien habíamos intercambiado algunos saludos y un par de bolígrafos cuando la necesidad apretaba, todavía no podía considerársenos una pareja. Pero tiempo al tiempo.

—Que si lo has besado también a él —me pinchó Adrián. Por su cara de mofa, estaba segura de que sabía que no.

—¿Y a ti qué te importa? Además, ¿de qué lo conoces?

Se encogió de hombros y se llevó las manos a la nuca.

—Intentó ligar con Lía hace un par de semanas. —Ay—. Y te he visto mirándolo como una maníaca mil veces. Solo digo que si quieres practicar para cuando llegue el gran momento, ya sabes dónde estoy.

Quise darle una patada en ese pie que no paraba de moverse, hacer un gurruño con el dibujo que había sobre la mesa y obligarle a tragárselo, gritar que se fuera a la mierda y un montón de cosas más. Sin embargo, una vocecita (el lunar de nuevo, fijo) me dijo al oído que quizá no fuera tan mala idea. No había besado a nadie desde que tenía doce años y tenía entendido que Marcos no era precisamente un novato en el tema. ¿Y si surgía la oportunidad y decidía que no quería nada conmigo porque no sabía hacerlo? ¿Y si me ponía nerviosa, le mordía la lengua, se la arrancaba y me asfixiaba intentando tragármela para hacer desaparecer la prueba del delito?

Me restregué las manos contra los vaqueros, inquieta. Mi experiencia con Adrián había sido horrible, ¿y si volvíamos a hacerlo y me creaba tal trauma que conseguía que fuese incapaz de acercarme a bocas ajenas con eróticas intenciones? Pero besaba a muchas chicas, quizá sí que fuera cierto que había aprendido. Pero Alina opinaba que solo sucedía porque era guapo. Podría hacer de tripas corazón, arriesgándome a los motes horribles, y preguntarle antes a alguna de esas chavalas con las que se había morreado. ¿Por qué no había reseñas en internet sobre estas cosas? Como en Amazon. «Dos estrellas: está buenísimo, pero mete mucha lengua, no sé si lo volvería a intentar».

Lo miré sin decir nada. A esos ojos azules que tenían pinta de estar riéndose de mi debate interno y a ese lunar del que parecía colgar un cartel de neón con la frase: «Fíjate en mí, sabes que quieres mordisquearme».

Decisiones, decisiones…

—¿Vienes tú o voy yo? —repitió.

—¿Se lo vas a decir a alguien?

—¿Por quién me tomas?

Por un imbécil. ¿Y si me estaba vacilando? ¿Y si verme hacer el ridículo era otra de las cosas que le hacían gracia? Fruncí el ceño, no pensaba dejar que me tomara el pelo.

—Ven tú.

Se puso en pie con calma y se estiró, como si estuviera a punto de hacer ejercicio. Tenía pensado mantener la cara inexpresiva todo el tiempo, para que si decidía apartarse riéndose se diera cuenta de que ya sabía que era una broma. Entonces se aproximó hacia mí y, cuando creía que ya no podría acercarse más, lo hizo. Metió una pierna entre las mías, para pegarse como la garrapata que era, y agachó la cabeza.

Con la sonrisita a cuestas, se mordió el labio inferior. No es por presumir, pero mi capacidad para fingir que no me estaba poniendo histérica habría merecido una buena reseña en el Amazon del amor. «Cinco estrellas: a pesar de ser aplastada contra una estantería, mantiene la compostura como una señora». Aunque cuando me pasó el pulgar por la boca, dejando el resto de dedos sobre mi cuello, lo de estar en calma empezó a dárseme muy mal.

—Tienes los labios secos. Lámetelos.

Encima dando órdenes.

—Te jodes.

Encogió los hombros y se inclinó aún más. Su nariz a la altura de la mía y su dichosa sonrisa casi encima de la mueca que estuviera poniendo yo.

Visto con perspectiva, lo normal habría sido que la situación me hubiera puesto como mínimo un poco cachonda. Besara mal o bien, fuera o no una broma, tenía a Adrián a tres pelos y medio de distancia, con una de sus manos en mi cuello y la otra en mi cadera. Y podría ser imbécil, pero también era guapo y en las distancias cortas quitaba el hipo. ¿Me excité entonces? Pues no. Estaba demasiado preocupada por tonterías como para disfrutar. No paraba de darle vueltas a qué hacer con los brazos (¿detrás de la espalda, con las manos en los bolsillos, haciendo aspavientos?), a si me olería el aliento al bocadillo de Nocilla de la merienda, a si mi madre entraría por la puerta para sermonearme por estar a punto de liarme con el hijo de su mejor amiga, a si…

Pero entonces Adrián se comió la distancia entre ambos con la boca abierta y me chupó los labios.

A pesar de que no me excitó, al menos dejé de darle vueltas a las cosas. Me eché a reír y le pregunté:

—¿Qué haces?

No contestó, se limitó a reír antes de besarme de verdad.

Sí, ahí fue cuando me puse cachonda. A ver, el beso podía mejorar, pero comparado con mi experiencia previa fue una locura. Me quedó claro que no solo se enrollaban con él por su cara bonita, sino por lo que sabía hacer con una parte de ella. Había dosificado gratamente el empleo de la lengua y había reducido casi totalmente la salivación. No del todo, claro, porque estas cosas tienen que ser un poco húmedas, pero supe que esa vez no haría falta que me restregara la boca con la manga para librarme de las babas.

Por cierto, cuando digo que me puse cachonda no hablo de que quisiera desvestirlo allí mismo y tener sexo salvaje con él. Con quince años, para mí aquello significaba un hormigueo agradable por todo el cuerpo y notar cómo las piernas se convertían en gelatina. Con los dieciséis suyos tal vez implicara algo más porque habría jurado que eso que se me clavó en el ombligo no era la hebilla de su cinturón (porque no tenía, básicamente).

Estaba a punto de apartarme y decirle algo como: «Muy bien, se nota que has practicado; cuatro estrellas sobre cinco», cuando la puerta se abrió de golpe y una voz grave gritó:

—¡¿A que no sabes a quién le han sobado la polla hoy en…?! ¡Anda! ¿Vuelvo luego?

Empujé a Adrián de un manotazo y me atusé sin ninguna necesidad la ropa. Él arqueó una ceja, pero decidió no hacer ningún comentario. Se volvió a sentar como si allí no hubiera pasado nada y le preguntó a su mejor amigo:

—¿Sara?

Si Adrián es imbécil, Rodrigo tres cuartas partes de lo mismo. Aunque a favor de este último cabe decir que es más entrañable. No sé si por su aspecto, con el pelo castaño y rizado apuntando en todas direcciones, o por esa sonrisa inmensa que esboza casi siempre.

Soltó una risotada descomunal y fue hacia la cama para tumbarse de lado en ella, apoyándose en el codo.

—No, tío, a Sara no le han sobado la polla. Principalmente porque no tiene. Me la han sobado a mí. Ella… ¡Ah, coño! ¡Te referías a eso! —Una nueva carcajada y los hombros de Adrián siguiéndole el ritmo—. Sí, sí, ha sido ella la que me lo ha hecho. A mediodía, cuando volvíamos de clase.

—¿Por encima de la ropa o…?

—Sí. —Su sonrisa se esfumó, apenado de pronto—. Pero danos una semana. Creo que la quiero, tío.

—Seguro.

—Esto… eh… —Rodrigo tuvo la deferencia de fijarse en mí, que boqueaba apoyada en la estantería como un pez muy desubicado—. ¿Lola? ¿Eres la nueva chica de Adrián?

—Nora —lo corregí—. Y no soy una chica. O sea, no soy la chica de Adrián. Ni de nadie.

Creo que me fui de allí sin despedirme. Ni de aquellos dos ni de mi madre, que seguía contándole sus penas a su amiga en el salón de abajo. De camino a mi casa escribí a Alina pidiéndole que me llamara en cuanto pudiera, para contarle la estupidez que acababa de hacer y suplicarle encarecidamente que me practicara la eutanasia.


DE PICHAS EN MANO AJENA Y PROPOSICIONES A BOCAJARRO

ADRIÁN

La primera vez que me follé a una tía estaba tan pedo que acabé vomitándole encima de las tetas. Rodri, que estaba a mi lado en el sofá con la mano debajo de las bragas de otra, empezó a partirse el culo. Ninguno se corrió esa noche, pero eso no quita que fuera la hostia. Se lo contamos a Lía al día siguiente y nos dedicó una de sus miradas de «Sois escoria», pero cuando indagó más y se dio cuenta de que pensábamos dejar de ser vírgenes en el mismo salón, el uno al lado del otro, se interesó de pronto por la historia.

Qué cabrona.

La cuestión es que una semana después de aquello me ofrecieron hacerme una paja. Sin enrollarnos antes ni mierdas de esas: directamente, con los brazos cruzados y el ceño fruncido.

Empiezo por el principio.

Estaba a punto de cumplir los dieciocho y quedaba menos de un mes para el viaje de fin de curso que organizaba el instituto. Era para los de primero y segundo de bachillerato, aunque estos últimos estábamos con la mierda hasta el cuello con lo de la EBAU (¿o todavía era la PAEG? ¿PAU? Qué más da).

Como hacía calor, había salido al jardín para jugar con el gato. Nora debió de tener la misma idea porque estaba escuchando perfectamente, a través del brezo que nos separaba, la conversación que tenía con la hermana pequeña de Lía.

No era la primera vez que las oía hablar y juro que si no hubiera escuchado la frase: «Es que no sé qué hacer con su pene si me lo pone en la mano» no habría prestado atención. Pero la escuché, así que me encendí un cigarro y me acomodé sobre la tumbona con una sonrisa. La casa de Nora y la mía están al lado, pared con pared. Son chalets pequeños, de esos adosados que tienen poco más de veinte metros cuadrados de jardín y muros la hostia de finos.

—Vamos a ver, Nora, no tienes que hacer nada. Si te pone la picha en la mano, le das un guantazo y ya está —dijo la hermana de Lía, dejando patente de nuevo que no se parecían en nada.

—¡Alina, joder, que esto es importante!

—¡Pero si ni siquiera te has enrollado con él! ¿En qué puñetero momento va a ponerte la picha en la mano?

—¡Deja de llamarlo «picha», es ridículo!

—Lo que es ridículo es que estés preocupada por no saber hacerle una paja a alguien cuando no habéis quedado más que una vez. Quince minutos. Y porque os encontrasteis en la panadería.

—Pero me dijo que nos veríamos en el hotel…

—¡Pues claro que os veréis en el hotel! ¡Vamos todos al mismo, Nora, por Dios!

—Mira, sé que tú tienes experiencia con Natán y que por eso no me entiendes, pero yo…

—Yo no le hago pajas a Natán —dictaminó la hermana de Lía, muy digna. Pobre Natán—. Solo nos besamos.

—Madre mía, ¿por qué?

—¡Porque no todos estamos igual de salidos que el pico de una mesa, tía!

—No estoy salida, solo quiero tener claro cómo enfrentarme a las cosas. En el mundo real la gente va más deprisa que tú, Alina. ¿Cuánto llevas con Natán? ¿Tres meses? Mira a Patri, se enrolló con el chico ese del equipo de fútbol y en una noche perdió las bragas y la fe en los hombres. ¡En veinte minutos! No pienso dejar que Marcos me pille con la guardia baja. Todo tiene que salir bien.

En vista de que había dejado de jugar con él, Lucifur se me subió al regazo y se puso a ronronear mientras yo trataba de contener la risa.

—Eres tontísima. —Escuché perfectamente el suspiro de resignación que emitió una de las dos y después—: ¿Cuál es tu plan?

—No sé. —La voz de Nora sonaba ahogada y la imaginé con las manos tapándose la cara, desesperada por aprender a hacer pajas—. He visto vídeos, ¿sabes? Pero no es lo mismo. Por ejemplo, ¿cuánto hay que apretar? ¿Hay que estirar hasta abajo del todo? ¿Y si tiene un frenillo de esos y lo circuncido de golpe y no quiere volver a saber nada de mí? —Escupí el cigarro en un ataque de risa y traté de contener la tos. Joder, mejoraba por momentos—. Me gustaría hacer un estudio de campo antes, ya me entiendes. Coger algún pene poco importante y plantear muchas preguntas.

—Y tomar notas.

—No, mujer, eso no.

—Mira, me parece una idea horrible, pero siempre puedes enrollarte con alguien y agarrarle la picha a traición.

—No, no puedo. ¿Y si después se cree que me gusta o algo parecido? O, peor, ¿y si Marcos se entera de que voy por ahí tocándole el pene a otros y decide que ya no quiere verme en el hotel?

—Que te va a ver de todos modos… ¡Y para ya con los «y si», eres desesperante!

—Le pregunté a Oriol… —murmuró Nora, como si aquello la avergonzara.

—¡¿Que hiciste qué?!

—Pues eso, le pregunté que si no le importaba.

—¿Hablaste con Oriol, que es gay, para pedirle que si no le importaba que le hicieras una paja? —Una pausa, en la que supongo que Nora asintió—. Te lo repito: eres tontísima. ¿Qué te dijo?

—Que no iba a dar resultado porque, y cito: «Voy a tener el rabo más mustio que las hortensias de mi padre». Alina, ayúdame.

—¿Cómo coño quieres que te ayude? —Me estaba encendiendo un segundo cigarro cuando me quedé estático—: ¿Y si vuelves a probar con tu vecino?

—¿Adrián? La verdad es que lo pensé, pero… No sé, ya fue bastante raro lo del morreo. Además, imagina que le va a su madre con el cuento y ella se lo dice después a la mía y me toca aguantar otra charla sobre lo mal que se me da gestionar las crisis.

—Primero, se te da mal gestionar, en general, no solo las crisis. Y segundo: si no le dijo lo del beso, ¿por qué iba a comentarle esto? No puedo creerme que te esté intentando vender a ese idiota, pero, en serio, si estás emperrada en hacerlo, creo que es la mejor opción. Da igual que sea raro después, ¿no dices que hace tiempo que no vas a su casa?

—Pero lo veré en el instituto.

—¡Igual que a casi cualquier otro al que quieras pajear! Además, no habláis nunca, ¿qué más te da? Y él está a punto de irse a la universidad.

Un momento de silencio y el cigarro que seguía colgando de mi boca, todavía sin encender.

—Vale —accedió, titubeante. Después, con más determinación—: Sí, voy a hacerlo. Vete a tu casa, luego te llamo y te lo cuento todo.

—Espera, espera, espera, ¡¿vas a hacerlo ahora?!

—Claro. No dejes para mañana lo que te puedas quitar de encima hoy. Venga, recoge tus cosas, que voy a lavarme los dientes mientras tanto.

No escuché más. Cogí al gato en brazos y subí corriendo el primer tramo de escaleras. Dejé a Lucifur sobre la cama de mi madre y fui hacia el baño que había entre mi habitación y la suya. Me quité la ropa a toda hostia y me metí debajo de la ducha sin esperar a que el agua se calentara, lo cual me vino bien para relajar la polla. La miré mientras la enjabonaba a conciencia, prometiéndole que en un rato le daría una sorpresa.

Acababa de enrollarme la toalla en la cintura cuando llamaron al timbre. Volví a bajar las escaleras y abrí la puerta rezando para que fuera Nora y no la pesada de enfrente pidiendo por enésima vez esa «pizquita de sal» que siempre le faltaba y quedándose media hora hablando del tiempo. Qué coñazo de señora.

Era Nora. Llevaba mucha más ropa que yo, pero tampoco es que se hubiera arreglado especialmente para la ocasión. Tenía el mismo peinado de siempre: con el pelo negro y liso, por debajo de las orejas, y ese flequillo recto de niña pequeña. Iba con unas mallas, una camiseta de tirantes con la marca de un refresco estampada y chanclas de piscina. Aunque la verdad es que me importaba una mierda lo que llevara puesto.

Me miró de arriba abajo antes de hablar. Tenía curiosidad por cómo lo plantearía y, a la vez, estaba convencido de que daría cien vueltas sobre el tema antes de pedirme lo que quería.

Me equivoqué.

Se cruzó de brazos, suspiró con resignación y me fulminó con la mirada antes de soltar a bocajarro:

—¿Me dejas hacerte una paja?

NORA

En lugar de responderme: «Sí, claro. Por favor, pasa. ¿Te apetece un café antes?», el muy imbécil empezó a reírse. Y nada de con los hombros, con la boca bien abierta y lágrimas en los ojos. Gracias al ataque, la toalla que llevaba en la cadera se le cayó al suelo y le vi el pene antes de tiempo. Y sé que dada la razón de mi visita era una estupidez, pero aparté la vista un poco incómoda.

Se suponía que era él el que debería sentirse abochornado por su nudismo involuntario, pero era Adrián y Adrián no se avergonzaba de nada. Cogió la toalla como si tal cosa, se la volvió a enrollar y me hizo un gesto con la cabeza para que entrara en su casa.

—¿Está tu madre? —le pregunté cuando cerró la puerta a mi espalda.

—No, pero si quieres la llamo para que se apunte. —El guantazo que le di en el pecho no le borró la sonrisa. Inclinó un poco la cabeza, como si me estuviera estudiando—. ¿Por qué quieres hacerme una paja?

No parecía sorprendido y me dio por pensar que quizá estuviera acostumbrado a esas cosas. No sé, puede que esas chicas con las que se besuqueaba a todas horas acabaran pidiéndole que les pusiera el pito en la mano. Al fin y al cabo, era el orden lógico, ¿no? Besos, roces pendulares con la ropa puesta, órganos sexuales en dedos ajenos, sexo…

—Porque sí —contesté—. ¿Te has acostado con alguien ya?

Creo que es importante que vayas haciéndote a la idea de que no sé decir las cosas con rodeos. Me parece una tontería. Todo es mucho más eficiente cuando no te vas por las ramas. Natán, por ejemplo: estuvo un curso revoloteando alrededor de Alina porque no se animaba a admitir que le gustaba. De hecho, al principio de conocerse se insultaban todo el tiempo. Fue desesperante.

Adrián volvió a reírse, con los hombros esta vez.

—Más o menos. ¿Pretendes hacerlo aquí o vamos a mi habitación?

Quería quitármelo de encima lo antes posible, pero me daba miedo que llegara su madre y me pillara con las manos en la masa. Suspiré y le hice un gesto con el brazo para que subiera las escaleras y fuéramos a su cuarto. La verdad es que estaba un poco nerviosa porque no tenía ni idea de qué hacer cuando… eh… sucediera. Por suerte, lo que opinara Adrián me importaba poco tirando a nada, así que no existía esa presión añadida.

Observé su espalda mientras lo seguía. Tenía un montón de lunares y un montón todavía más grande de piel blanca y mojada. Y un culo que se movía cada vez que subía un escalón. Era un buen culo, no te voy a engañar. Se lo había mirado más de una vez sin querer, pero con los vaqueros caídos que usaba no se apreciaba demasiado.

Me lo imaginé lleno de pelos. No porque aquello me gustara, sino todo lo contrario. Adrián se merecía un par de defectos, el mundo no podía ser un lugar tan injusto.

—¿Cómo que más o menos? No se puede tener más o menos sexo. O se tiene o no se tiene.

Me abrió la puerta de su habitación y me invitó a pasar haciendo una pantomima de reverencia.

—Eso significa que mi polla estuvo en el lugar correcto durante menos tiempo del que necesitaba.

—Eres asqueroso.

—Tú has preguntado. ¿Y bien?

Estábamos en mitad del cuarto, el uno en frente del otro.

—Si sales otra vez con eso de «¿Vienes tú o voy yo?», te doy un guantazo.

—Eres una niña muy violenta.

—No soy ninguna niña. —Mis nervios experimentaron un subidón, como si fueran críos con sobredosis de azúcar. Se suponía que tenía que hacer algo yo, ¿no?—. Este es el plan: yo te… eh… masturbo y tú me dices si lo estoy haciendo bien. ¿Puedes parar de reírte de una vez? ¡Esto es serio!

—Claro, claro. ¿Empezamos?

Joder, joder, joder.

—No, espera. No.

—¿No quieres hacerlo?

—Claro que sí, idiota.

—Pues para hacerlo alguien tiene que empezar.

—Sí, bueno, vale. Pues… quítate la toalla.

Era el paso lógico, ¿verdad? Que dejara el pene libre para que pudiera agarrarlo. Pero cuando me hizo caso y lanzó el trapo blanco a un lado, me vinieron de golpe todas las dudas. ¿Y si se lo contaba a Rodrigo, o a todo el instituto, y la gente decidía llamarme Masturbanora hasta que me graduara? ¿Y si tenía un frenillo de esos? Podría haber echado un vistazo para comprobar esto último, pero me parecía un poco violento y, además, no tenía ni idea del aspecto que tenía un frenillo peligroso.

—Primero tengo que dejar dos cosas claras —le dije, con los ojos clavados en un punto un poco a la izquierda de su cabeza y las manos detrás de la espalda—: no le contarás esto a nadie. Ni a tus amigos, ni a tu madre, ni a la mía, ni… A nadie, ¿vale? —Vi de refilón cómo asentía—. Y segundo: ¿corro el riesgo de circuncidarte sin querer? Porque si es así quizá sea mejor que me busque a otro.

—Pasé por ello cuando tenía trece años.

—¿Te hicieron una paja y te rompieron el frenillo?

—No, me lo cortó un médico con un bisturí. —Qué asco, por Dios—. ¿Quieres ver la cicatriz?

—¡No! ¡¿Qué haces ahora?!

—Sentarme en la cama, niña, ¿o es que quieres hacerlo de pie? —Palmeó el colchón para invitarme y si lo seguí fue porque las piernas estaban a punto de fallarme, no por ganas de estar cerca de él y de su desnudez—. No sé cómo pretendes hacer esto sin mirarme; de hecho, no sé por qué pretendes hacer esto.

—Porque no sé, ¿vale? —contesté, enfadada, mirándolo a los ojos por primera vez.

—¿Y qué más da? No tienes por qué saber.

—Pero quiero hacerlo. Quiero que cuando surja con otra persona…

—Marcos.

—… Otra persona, todo vaya bien.

Se apoyó contra el cabecero, con las piernas estiradas y cruzadas a la altura de los tobillos y el pene ahí en medio. Seguía mirándolo a los ojos, así que el resto de él estaba un poco borroso, pero su pene, que debía de tener también algún lunar seductor, no paraba de pedirme que le echara un vistazo.

—Si alguna vez surge con esa otra persona que se llama Marcos —apuntó con burla—, puede ir bien, aunque te tenga que enseñar él.

—¡Ay! ¡Cállate! ¡Vamos a hacerlo y punto!

Soltó una risita, encogió un hombro y dijo:

—Como quieras. Mírame.

—Ya te estoy mirando.

—Ya sabes a lo que me refiero. Mírame bien.

Puede que Adrián fuera un imbécil, pero no parecía estar aprovechándose de la situación. De hecho, era yo la única que se aprovechaba y caer en la cuenta me hizo sentir un poco mal, así que le pregunté por si acaso:

—Si hacemos esto, ¿te sentirás usado?

Se rio muy fuerte por toda respuesta y me lo tomé como un «No, me parece bien que me masturbes para practicar».

Así que lo miré. Pelo húmedo, ojos azules, ceja arqueada. Cuando seguí bajando me tropecé con su sonrisa de medio lado, ese lunar maldito y un hoyuelo que me pareció muy mono hasta que me di un puñetazo mental por pensar en estupideces. El cuello y el pecho, tan blancos que cualquiera habría podido pensar que se había tirado toda la vida encerrado en una mazmorra. El estómago, con una arruguita a la altura del ombligo y el vello que iba hacia la… No, no, las piernas. Eso. Muy largas, larguísimas. Con sus pelos negros y unos pies enormes al final. Vaya, tenía las uñas muy bien cortadas, aunque la del dedo gordo estaba…

—Creo que no te estás centrando —se burló.

Volví a subir la vista, cada vez más histérica. Vale, ahí estaba el pene de las narices. La verdad es que no era lo que esperaba. Se parecía más a un gusano gordo y mustio que a las catanas diabólicas que había visto por internet.

—¿Por qué está así?

—Porque no estoy cachondo.

—Ya lo sé, joder, no soy tonta —me quejé, sin dejar de observarlo con sospecha—. Lo que te estoy preguntando es que a qué esperas.

—No puedo pedirle que se empalme sin más, niña. —Como siguiera utilizando ese tonito vacilón iba a darle una patada en el gusano blandengue.

—Pues no se lo pidas: haz algo.

Suspiró y acercó la mano al pene como si no le quedara más remedio.

—Pero ¡¿qué haces?!

—Empezar a masturbarme, ¿qué cojones quieres que haga si no? —Su cara de aburrimiento se transformó en la expresión del Lobo Feroz cuando se encontró a Caperucita en el bosque—. Hay otra opción, claro. ¿Y si te quitas la camiseta?

Lo miré como diciendo «Ni de coña» y dije:

—Ni de coña. Vale, haz lo que quieras. Avísame cuando… hum… esté listo.

Pese a la risita, se puso a trabajar. Se lo agarró con la mano cerrada y empezó a hacer movimientos bruscos hacia abajo y hacia arriba, sin dejar de mirarme. No sé qué debió de encontrar en el recorrido que hacía de mi boca a mis ojos, pero dio resultado. El gusano mustio no tardó en transformarse en una anaconda de aspecto muy vivo. Lo llamé anaconda porque me hacía gracia, no porque tuviera un pene descomunal. Estaba bien, pero los había visto más grandes en los vídeos. Que no fuera gigantesco me supuso un alivio, como si al fin hubiera encontrado algo de Adrián que fuera normal y no para tirar cohetes y componerle un soneto. No como la sonrisa. La que me estaba dedicando.

Maldita sonrisa.

—¿Cuánto estás apretando? —le pregunté.

—No sé decirte. Ven, ya puedes ponerte tú.

Uf. Me acerqué al cabecero a gatas, despacio, como si al final de mi camino se vislumbrara el patíbulo y no el pito mediocre y, ahora que no tenía la mano en él y podía verlo bien, con un ligero sobrepeso de mi vecino. Me apoyé contra la pared, frente a su costado, y acerqué una mano temblorosa. Por suerte, Adrián me la cogió a medio camino y la colocó donde debía sin hacer comentarios al respecto.

Era ¿suave?, ¿calentito?, ¿raro? Todo eso. Y con mis dedos alrededor parecía más grande que con los suyos. Sin soltarme la mano, me enseñó el movimiento que había que hacer. Jo, qué fácil. Sonreí, animada, pensando que al final mis nervios estaban injustificados. Eso era coser y cantar. Pero cuando me dejó a mi aire las cosas se pusieron difíciles.

Empezó con un:

—¡Ay! No aprietes tanto. Vale, así… No, no, ahora casi no lo noto. Un poco más.

—¡Decídete!

—Mira. —Volvió a rodearme la mano. Bien, como si cogiera una cuchara para comer teniendo bastante hambre. Podía hacerlo—. Baja un poco más y… ¡Joder, tía!, ¡no subas tanto!

—¡Me estás poniendo nerviosa!

—Perdona. Como sigamos así se me va a bajar.

Madre mía, qué presión. ¡No quería hacer pajas en la vida! La Nora actual le habría dicho a la de dieciséis años que no tenía por qué masturbar a alguien si no le daba la gana, que no era su obligación y que, además, cada persona es un mundo con esas cosas. La Nora actual ya ha tenido varias experiencias: al que le gustaba que le hiciera un poquito de daño y el que prefería que lo tocaran solo con dos dedos (te lo juro, rarísimo), incluso a uno obsesionado con que le agarraran los huevos, o al de la cavidad anal con el que prefirió no volver a quedar porque se sintió muy extraña después de aquello.

Pero la Nora de dieciséis años (casi diecisiete) todavía necesitaba un par de sopapos mentales para saber que no estaba ahí para complacer a nadie, así que se obsesionó con la idea de que algo tendría que hacer si lo de las pajas no era lo suyo. Y le quedaban pocas alternativas además del sexo, ya sabes.

—No mires —le pedí.

—¿Cómo?

Cogí la almohada y se la estampé en la cara.

—¡Que no mires!

Una vez que me cercioré de que estaba tapado, hice de tripas corazón, abrí la boca y me metí el pene dentro. Sin condón y sin asegurarme de que no tuviera ninguna ETS, con lo mal que habría podido salir aquello. La Nora de dieciséis años (casi diecisiete) podría haber afrontado las cosas bastante mejor, sí.

No hice mucho al principio, solo quedarme ahí quieta, con una mano en la parte baja, la lengua todo lo apartada que podía de la piel y el cerebro llamándome imbécil. Porque si las pajas eran difíciles, las mamadas tenían que ser imposibles.

O eso creía.

Pero Adrián gritó contra la almohada:

—¡Joder!

No supe si era un «Joder, qué bien, esto mola» o un «Joder, qué demonios haces, no te metas cochinadas en la boca». Podría haberme sacado la anaconda (había vuelto a cobrar vida) para preguntarle directamente, pero eso habría roto la magia, así que decidí tantear. Me moví hacia abajo, con la lengua más suelta y rozando un poco.

—¡La hostia!

Vale, lo estaba haciendo bien. Me alegré tanto de mis recién adquiridas habilidades felatorias que me emocioné un poquito de más y decidí hacerle la competencia a alguna de las chicas que había visto en las películas porno. «¡Hasta abajo con ello, Nora! ¡Como si no tuvieras campanilla!». Pero la tenía. Y si algo la rozaba me daban ganas de vomitar.

Contuve una arcada y me aparté.

—¿Estás bien?

Le pegué en el muslo con la mano abierta para que se callara de una santa vez y fui a por el segundo asalto. Esa vez decidí sacar la lengua. Pero no en plan sexi, eso lo aprendí más adelante, sino como un perro que se alegra mucho de verte. Por suerte, Adrián tenía la cara tapada y el movimiento nervioso que hacía con las caderas me daba a entender que la experiencia le estaba resultando… eh… grata. Mucho.
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